
100 EL DEBER. 

del mal con la abundancia del bien y no olvidemos que el error 
triunfa porque ataca á la ignorancia y cuenta con la apatía y co­
bardía de los católicos. 

(De mi álbum religioso^social) 
BAJEL Á CUATRO REMOS. 

No es otra cosa el hombre puesto por Dios sobre el mar de la vida 
presente, para perfeccionarse y conquistar todo un cielo !.,.. A cuatro 
remos ha de bogar para llegar á ese puerto dichoso, mansión de eter­
na ventura. Quien se quede y reme sin fé y sin ley, y sólo con razón y 
libertad, es imposible salve los escollos de las pasiones y del orgullo 
felizmente: su naufragio es seguro. 

El día en que tantos hombres, que han tirado los remos de la fé y 
ley cristiana, se convenzan de la ineficacia de sus esfuerzos para arri­
bar al puerto de su felicidad verdadera, volverán atrás presurosos á 
surtirse nuevamente de ellos en el único astillero en donde los halla­
rán, siempre de marca auténtica y calidad inmejorable: en la Iglesia 
católica. 

MUNDO AL REVÉS. 

Preguntar sí debe ó no el hombre tener religión, monta lo mismo 
que preguntar si debe el hijo honrar ó no á su padre; é investigar si 
puede, moralmente hablando, escoger ésta ó aquella, es lo mismo que 
decir si puede honrarle como le venga á gusto y capricho y no según 
su padre rectamente le ordene. De ahí, que el indiferentismo religio­
so, en sus dos fases, guarde exacto parecido con un mundo al revés, 
por cuanto convierte al hijo, como á tal, en padre y á éste en hijo. 

LOS PLATONES CHICOS. 

Los hombres que han rayado á mayor altura en eso de idear una 
religión ó culto digno del Ser á quien se tributa, han acabado por re­
conocer su impotencia; y aún, uno de ellos. Platón, afirmó que nadie 
más que un Ser divino podía enseñarnos convenientemente materia 
tan trascendental. Por esto, cuando en nombre de la ciencia y de los 
hombres que á su cultivo se consagran, sfc combate al sobrenaturalis-
mo enseñado por un Ser divino, Cristo, no podemos menos de reírnos 
y admirar la sabiduría de los Platones de nuevo cuño que á veces nos 
rodean. 


